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Libros 
Le Corbusier, de la 
tragedia a la revolución 
Sabíamos que Frank L10yd Wright se 
había escapado a Europa en 1910 con 
la esposa de un cliente; sabíamos que 
Mies van der Rohe había huido de Ale-
mania sin preocuparse por su mujer y 
sus hijas; pero ¿y Le Corbusier?Todas 
sus monografías mencionan de pasa-
da a su mujer, Yvonne, y todas coi n-
ciden en lo poco que influyó en la vida 
y la obra de su marido. Ahora Jencks 
nos cuenta algo más sobre el maestro 
en su faceta de 'conquistador' (s in de-
masiado éxito, todo hay que decirlo). 
En realidad, este libro es una se-
gunda versión, actual izada y bastante 
ampliada, de Le Corbusier and lhe 
Tragic View of Architecture, publica-
do en 1973 (es decir, cuatro años antes 
que The Language of Posl-Modern 
Archileclure). Y esto es importante, 
porque la principal diferencia entre 
ambos libros radica en la interpreta-
ción que Jencks hace de Le Corbusier 
como un 'precursor' de las ideas y las 
formas posmodernas. 
Esta lectura se hace ya en la des-
cripción de la opera prima del joven 
Jeanneret, la vi lla Fallet (construida 
cuando tenía sólo 19 años); y conti-
núa luego con el libro Apres le Cu-
bisme, con el cambio radical eviden-
te a partir de 1928, con Ronchamp e 
incluso con el pabellón Philips. 
Las novedades sobre LC y las mu-
jeres son mucho más sabrosas. Jencks 
cuenta cómo se vio forzado a casarse 
con Yvonne, tras vivir juntos varios 
años, debido a las presiones de su fa-
milia protestante. Pero a Yvonne, que 
había sido modelo, no le interesaba el 
mundo de la arquitectura y su marido 
<de era fiel en casa, pero no veía nada 
malo en tener alguna aventura cuan-
do estaba de viaje» . No está claro si 
llegó a tenerla en 1929 con la cabare-
tera Josephine Baker, durante su tra-
vesía hacia Suramérica a bordo del 
transatlántico Giulio Cesare. 
Las mismas dudas existen sobre 
sus íntimas relaciones con Margarete 
Tjader-Harris, una amiga de su madre 
(!) que en los años treinta le ayudó en 
su viaje a Nueva York y en el libro que 
surgió de aquella experiencia: Cuan-
do las catedrales eran blancas. 
El último personaje femenino es 
Minette de Silva, una joven de Cei lán 
que estudiaba en la Arch itectural As-
sociation de Londres. Le Corbusier la 
conoció en el CIAM de Bridgewater 
( 1947) Y debió de apreciarla mucho, 
porque se esforzaba en hablar con ella 
en inglés. Según Jencks, «varios de 
sus amigos han dicho que no tuvo una 
relación sexual con LC, y otros tantos 
suponen que sí la tuvo». Así que tam-
poco sabemos si fue un amor platóni-
co (Corbu tenía por entonces más de 
60 años) o tuvo algo de aristotélico. 
El libro incluye también una des-
cripción pormenorizada y de primera 
mano de Chandigarh, a donde Jencks 
fue invi tado en 1999 con motivo del 
50° aniversario de su fu ndación. 
Y como colofón final, Le Corbu-
sier aparece incluido (por Jencks) en 
el olimpo de los grandes genios del 
siglo xx junto a Einstein, T.S. Eliot, 
Freud, Gandhi, Martha Graham, Pi-
casso y Stravinsky, unos personajes 
que, en opinión del psicólogo Howard 
Gardner, muestran un patrón común 
en su comportamiento. 
Con todo, lo más original de este 
libro es la visión de Le Corbusier 
como un don Quijote (con su primo 
Pierre Jeanneret haciendo de Sancho 
Panza). LeCorbusier, diceJencks, «ha 
de arremeter contra los ideales de la 
sociedad, pero también ha de estar 
preparado para los golpes y para ad-
mitir que se trata tan sólo de molinos 
de viento . Este dualismo es lo que 
muestran muchos dibujos y pinturas: 
LC como un genio y como un asno, 
Apolo y Dioniso, el geómetra y el 
burro de carga». Realmente, las inter-
pretaciones de Le Corbusier no pare-
cen tener límite. Jorge Sainz 
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La mirada dinámica: 
Le Corbusier revisitado 
Contemplar el paisaje en torno a la 
Villa Saboya como un plano fotográ-
fico encuadrado por la construcción, 
entender su promenade architectura-
le como un traveling cinematográfico 
o recorrer su interior como una se-
cuencia de espacios profundos es lo 
que Fernando Zaparaín propone con 
el presente libro. En su ensayo, el pro-
fesor de Proyectos de la Escuela de 
Valladolid explora tomando como 
ejemplo a Le Corbusier el dinamismo 
que contagia la arquitectura -y por 
extensión todas las artes- en los con-
vulsos inicios del siglo xx. La pro-
ducción de coches en serie, los pri-
meros aviones y, por supuesto, el cine 
transforman la percepción estática y 
focal de la tradición clásica en una mi-
rada dominada por la subjetividad, la 
relatividad y el movimiento. Con los 
cómics, la fotografía o el cine como 
principales referencias, Zaparaín hace 
una lectura perceptiva del conj unto de 
la obra del maestro suizo, recalando 
en mecanismos tales como la desma-
terialización del muro para convertir-
lo en marco de la realidad circundan-
te, la superposición cubista de textu-
ras para crear profundidad, los 
recorridos en zig-zag o el uso de ram-
pas para conseguir la fluidez espacial. 
Una invitación para revisitar su arqui-
tectura. Marta García Carbonero 
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